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Apuntes para la historia de las minas de España, 
f Continuación det art. inserto en el núm. 29,J 

E n el artículo anterior he­
mos deaiostratlo la economía es­
traordínaria, con que los Ro­
manos debieron practicar sus 
tx'abajos mineros, por colosales 
que nos parezcan hoy, sin he­
char mano para ello de otra 
consideración que la que desde 
lucyo se ofrece con solo tener 
en cuenta su calidad de con­
quistadores en una época en que 
las costumbres y hasta las leyes 
mismas, les concedían sobre los 
vencidos el absoluto derecho de 
sus vidas y haciendas. Estable­
cido ese precedente, bastante por 
si solo para asegurar el buen 
ecsito de tales empresas, résta­
nos probar que no fué el úni­
co que contribuyó á ello, y 
que antes por el contrario, hu­
bo algunos otros que influye­
ron no poco para taa ventajo­
so resaltado. 

La república romana aun én 
medio de su mayor engran­
decimiento, que puede referir­
se á la época de su primera 
guerra púnica no se servia de 
otras monedas que de las deco­
bre ó dc broncej la plata del 
mismo modo que el oro, eran 
metales apenas conocidos en­
tonces y según Plinio no lle­
gó á acuñarse moneda del pri­
mero, hasta el consulado de 
Quinto FabioMáximo, 2 6 0 años 
antes de la venida de J. C. y del 
segundo, con bastante poste­
rioridad. La escasez de am­
bos continuo todavia algún 
liempo aun apesar de sus nu­
merosas conquistas y solo cuan­
do sc trasladó á España el 
teatro de la guerra, fue cuan­
do según el común sentir de 
los historiadores, principió á 
vulgarizarse en Roma la vista 


